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N U E S T R A  P x U R T̂ A U A

S. K. la Priocesa de Asturias.

El fausto acontecimiento que ha de solemnizarse en 
breve fecha, pohe hoy de relieve la interesante figura 
de S. A. K. la Princesa de Asturias.

La belleza de su rostro angelical, las bondades de 
su corazón y su juventud, la han conquistado simpatías 
vivísimas, sinceras.

En esta casa, tómase parte muy principal en su fe­
licidad.

A l honrar hoy nuestra publicación con el retrato de 
la gentil Princesa, quisiéramos ofrecerle con el respe­
tuoso testimonio de nuestro cariño, un presente digno 
de ella.

Quisiéramos depositar una flor en la corona de la 
desposada, y como las flores del entendimiento son más 
duraderas que las de los jardines, sirve espléndida­
mente á nuestro propósito la siguiente poesía, que une 
á su inspiración el mérito de estar inédita, y que debe­
mos á la amabilidad del ilustre vate I). Antonio Grilo.

i

A  S. A. R. L A  PRIN CESA RE ASTURIAS

Si hubieras qacido fhr, 
jueras la dulce violeta, 
porque en ti adora e!poeta 
la hunqUdad con e! candor; 
si en la choja del pastor, 
e! ange! de la cabaña; 
si en medio de la rqontaña 
la tórtola que enqbelesa; 
pero has qacido princesa 
y eres lo rrjejor de €spaña.

Antonio  GRILO
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Conod(la

BOK CAELOS LE BORBÓX

Era nmy joven  cuando vino á Esiiaña, y entre nosotroH se Ini educado, si>ruiendo con loalde ai)i'oVecliHnneido los estudios del 
Cuerpo de Artillería en  la Academ ia de Sefíovia. Después pasó al Cuer¡>o de Estado Mayor, en el ipie tiene el grailo de Capitán 
lionorariü, y com o tal i>restó servicio en distintos regim ientos, logrando el afecto de sus je fes y de todos los oliciales.

Según su acta bautismal, se llama: Carlos María, Erancisco do Asís, Pascual, Eernainlo, Antonio de Pádini, Francisco de Pau­
la, A lfonso, Andrés, A velino, Tancrodo de Horbón, y nació en (iries el 10 de Noviem bre de 1870. Cuenta, por lo tanto, treinta afios 
de edad y es b ijo  segundo tlel Conde <le Casería y de Antonieta, Princesa de llorbón-.Sicilia; sobrino del ilestronado Key de Ñapó­
les, Francisco II, y  se halla enlazado con  la Keal fandlia española por su abuelo Fernando II de las Dos Sicilias, (jue era hermano 
de la Reina Doña María Cristina, bisabuela de nuestro Monarca actual. Adem ás es sobrino Je la Infanta Doña Isabel, por el ma­
trim onio de ésta con el Conde de Uirgenti, hermano del Conde de Caserta.
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Gente

M  J P  A  P  A  B  I  ] í  N
('aserta, tu ciencia es cierta 

y en anagramas ex])erta 
y  (le iirodigioso arte.
Eres Conde por ('aserta 
y  Príncipe jior ('asarte.
Por tu abolengo y tu ixute 
ingresarás en ía Corte, 
y es fuerza reconocerte 
com o Prínci])e Consartc 
y com o Conde con sacrte.

f k i .i .x  M é n d e z

L a  f l o r  d e  l a  j u v e n l u d .
Desmayada la actitud, y el i)aso trémulo y  tardo, caminaba la 

Idea, pálido y seco el rostro; los o jos  cerrados, adorm ecidos, sin 
brillo; el cucr|io flaco, angulosas las form as .. Y majestuosa, im- 
])onente, épica, á pesar de todo. Ea túnica (pie cubre su cuerpo 
es la cosa más híbrida y extraña que vieron I í j s  humanos; á tre­
chos es lopaje  ideal de fantástica h ad a d o  consí'ja, á trechos 
vestido burdo y chillón de farandulera, .luuto al trozo de d a - 
ina.sco, el trozo de percaliua; la ari)illera unida al terciopelo; el 
algodón y el armiño...

Su marcha es la marcha forzosa, funesta é inexorable del rpio 
camina al sui)licio. Nada la entretiene, nada la jireocupa, nada 
la em ociona. Ni los cautos de los pájaros, ni el silbar del viento 
en los boscpies, ni los distintos ]>aisajes... Indiferente á todo, 
•sigue sin descanso su camino, pero con tal lentitud, (pie ¡ay! jia- 
rece que su viaje no tendrá término, que no llegará nunca al 
punto adonde se dirige: al país encantado donde moran los 
bellos sueños de justicia y de arto...

Fna mancha irisada apareció en un la lo del camino. Flores 
de formas y colores varios lucían el triunfo de su gracia. Y  una 
flor más grande ipie las otras, intensam ente roja, meridional, 
■se engallaba en el centro del inculto jardín...

La Idea, acercándose allí, tronchó la tlor roja y aspiró su per­
fume. Y sus mejillns se colorearon, redondeáronse sus formas, 
ensanchóse su pecho y sus o jos se llenaron de luz.

Y  entonces, alegre, fuerte, nerviosa, llena de vida y  frescura, 
la Idea prosiguió su camino corriendo, saltando, riendo...

Y no cesalia de aspirar el perfum e de la flor: la tlor de la 
Juventud. Ea tlor encanto del arte ipie dcsiirecian los viejos, 
agostadores de la Idea.

J i i . io  P O V E D .\

S O N E T O
(■.tjue por (pié sin cesar y ]>or doquiera 

voy  del jilacer en ])os? P onpie él inmola 
todas sus penas, y  en su hirviente ola 
m e lleva del o lvido á la ribera.

P onpie cuando triunfante su bandera 
el dolorido corazón tremola 
bailo tregua en la lid, ponpie ella sola 
cobija al triste en (piien la som bra inqiera.

Por e.so es el jdacer mi única egida 
que él al alma dejar logra dormiila 
cuando en mi ser la tempestad estalla;
(pie el placer es, mujer, mi único amigo,
¡el único corcel en (pie consigo 
alejarm e del cam po de batalla!

.-Vk ti ro r e y e s

De siglo á ^iglo.
Com o alma que lleva el diablo, com o fantasma Ungido y des­

cubierto, (pK- recogida la inevitable sábana basta las rodillas y 
ajiagada la linterna, buce dam io bandazos entre la oscuridad <!(■ 
la niebla; con el alma chica y el ]>e.sar de ¡dom o, desaparecía el 
siglo X IX , lanzando al m undo la única frase de (iesiiedi-la (pie 
pudo articular:

—  t¡Alii (jaeila ceu! . . . .

— H uye con todo el bochorno de tus fraca.sos y con toda la 
velocidad do tus precijiitaciones— le d ijo  el nuevo siglo sujetán­
dole por la mitad de sus años— , huye por donde m ejor te pa­
rezca, pero antes es preciso (pie me entregues el mando en que 
te sucedo y me des á conocer los princiiúos directores de la vida 
(pie abamíonas, para que yo sepa con quién tongo que habérm e­
las al seguir escribiendo la historia durante otra centuria.

— Seré breve— dijo ei de las lu ces—jiorque deseo volver pron ­
to al caos de donde salí, para rejuvenecerm e, pero serás com ­
placido...

¿No te I iones lente.s?
Xo los uso.

— Entonces, me parece que tendrás menos form alidad...
— Ea formalidad se (pieda en el mundo; es patrimonio exclu ­

sivo de los sports y de las corridas de toros...
— Señálame los puntos más lum inosos de tu reinado; in fórm a­

me acerca del e.stado en que dejas la felicidad.
— Te dejo  la felicidad en el mismo estado que el problem a 

del m ovim iento continuo.
— Entonces, ¿qué ideal has dejado á la existencia?
— Muy hermoso. El de conocer á tu sucesor.
— De m odo (pie la ciencia...
— Tan adelantada com o los niños de pecho.
— ¿Y el arte?
— Sujeto á regla.s.
— ¿Y la verdad?
— ¿Ea verdad? ¡Intacta!... Eo mism o que me la entregóel X V III  

que á su  vez, así, la r(*cibiódel X V II. No me he visto precisado 
á usarla ni uno solo de mis días.

— ¿Y la industria?
— En un grito socialista.

l ’ero eiitonce.s, ¿qué me entregas bueno? ¿Cuáles fueron las 
luces (pie te han dado renom bre?

— ¡Todo quieres saberlo! Pues bien, mozalbete, las luces de la 
inteligencia han iluminado durante mi gobierno casi todas la.s 
som bras de la ignorancia y m ucho tem o que lo que falta seas tú 
incapaz de realizarlo; porque la electricidad cegará tus nacien­
tes pupila.s, el o.struendo del vajior atronará tus oídos, la exacti­
tud de las cifras confundirá tu memoria, y antes de la pubertad 
te encontrarás hecho un lío ú n te los  asom brosos resultados de 
mis gigantescos pasos en el progreso universal.

Mira tú lo que son las cosas: me habían dicho (pie eras un 
gran decadente y me encuetitro con un venerable anciano de 
bríos colo.sales. .Si tanto falta ipie hacer no merecía la pena de 
mudar de siglo.

— Ea sucesión es inevitable. Hecha la cuenta y verás ipie mi 
misión ha terminado.

— Es verdad, tu misión ha term inado com o la de todos los si­
glos: en el IhO.

— Y ahora...
— No, no te vayas. .Aún tienes algo que decirm e. ¿Cóm o dejas 

el pudor?...
— En paños m enores. No he tenido más rem edio que irle des­

pojando poco  á poco de sus vestiduras para hacerle com patible 
con la vida moderna. Y presum o (pie al conienz;ir tu reinado le 
sobrará basta la hoja  de parra.

— ¿Y la razón?
— En los manicom ios.
— ¿Y la caridad?... ¿Es humilde, sencilla, eficaz y recatada?
— Es m ucho mejor; te dejo una caridad de gran espectáculo.
—¿Y el amor?
— El am or anduvo bastante bien hasta el año 64, pero des­

pués se dedicó al estudio de las matemáticas y  hoy es el senti­
miento más calculista.

-¿ Y  la virtud?
— Com o la deuda perpétua.
— ¿Y la moral?
— Pidiendo á voces nueva redención.
- ¿ Y  la fe?

En estrecho é indisoluble abrazo con la duda.
— ¿Y el derecho?
— T orcido absolutamente.
— ¿Y la justicia?
—  .\ pe.so de oro...
— ¿De m odo (pie las leyes...?
--Com o jeroglífico.s.
— ¿Y la libertad?
— ¡buena, gracias!
— ¿Te llevas algún recuerdo de la bunianidad?
— Si; me llevo este rollo de papeles (pie coutieiien la ’ nsloria 

de un territorio, cuya superficie tiene la misma forma ipie una 
jiiel de toro extendida.

A noici, C O X D E

f
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PÁGIJNIñS R R T Í S T I C f l S

A p u n te  de  un re tra to  de  la  S r a .  de X.

( A  r Rojas).
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E N S A Y O S  LITERARIOS ORIGINALES

E L  J K V h R O  M e D I ^ O S O

P A S O

(Imitai-ión de Ldpez de Rueda.)

PERSONAS

L e a x d k o ... Mancebo.
E rsc iso A .. D oncella h i ja  de 
M e i .e s d o .. V iejo a v a r o .
C a s i.\x o .... Simple criado ilel viejo.

(Aparenta el laldadn la plaza de un hipar; a la mano derecha ha 
de verse la casa de Melendo.)

L kan’ dro .— iPrivar á los mis o jos  de ver tanta.s perfecciones!’ 
esos crinado.s cabellos que no me sé cóm o siendo envidia del 
oro dejólos tu jiadre libres de sus avaricias, ¿habrá blancura ni 
suavidad com o las de tu cuello? ¿Será para mi ánim o espesa te- 
nebre/. vivir lejos de donde noce la luz de tus ojos?... j-Vb de mi 
cuitado que no embriagará mi aliento las arom as de tus labios 
com o rosas fragantes!... Perderé tanta hermosura, tanto regalo 
de los sentidos, vida de mi corazón, júbilo  de mi espíritu... ¿Y  
l>or qué? ¿Por qué santos cielos? No será por tiaipieza de mi va­
lor npie á todo me lanzara y saliera con victoria! No por ende­
blez de mis brazos, que empuñara la esteva y revolviera la hoz 
con brío y destreza sufriendo los hielos del invierno y  los ardo­
res del verano... Es por la extrem a pobreza mía por lo (jue no 
rescibiera com o yerno á este mísero, tu padre roído de la su ava 
ricia. Válaine Dios en los mis caminos... y quédate que para 
siempre será m i ausencia, pues i)ienso que al salir del lugar 
presto saldré de la vida... ¿<pie sin ti qué es vida? Pom o de per­
fume, amante tortolica... estrellita del alba...

L rs c iN 'D A .— No más lloro... angüstiame tu pena... Maldigo 
del mi cabello y de la mi garganta y de loa mis o jos si fueron 
¡lara tú encanto que de ello tuviera alegría si no fuere agora tu 
torm ento de  perderlo... ¿(jué hacer yo? ¿(Jué valgo? ¿Que soy, 
doncella tiernecica com e un talluelo de la grama?

L e a n d r o .— ¿tiué hiciera yo? ¿Qué em prendiera? ¿Qué inge­
niara, qué obra, qué empresa, qué hazaña? ¿(jué maquinación? 
¿Qué trama? ¿(jué enredo?

LrsciXD A.— (.'avila, ¡oh mío Leandro!,.. Rusca por tu ingenio 
de mucha agudeza algún arbitrio...

L e a n d r o .— F uerza será marchar... dejando los mis amores... 
Díjela á mi madre, marchaba p or el m undo á buscar fortuna y 
engaño fué, pues por salir la )>ierdo... ¡Oh, (pié cuidado el .suyo 
para el mi avío... llízom e e\ atijo de ropa, púsom e ración para 
el viaje y de vino fortaleciente llenóm e esta bota...

C a s i a n o . — ¿Vieron nostramo? Fluido es... Tom ó de maestro á  
los hurones y ya les ganó la mano en fábrica d e  agujeros en la 
tierra... Mete el oro en los boi-acos y luego la nariz, y lleva am- 
bulando el cuerpo y enterrada con sus talegos el alma, que por 
alma tuvo siem pre la inesma avaricia que le descarna y eiiHa- 
quece... ¡.Tosú, qué hombre!

J.i sciNDA.— Casiano es... ¿(jué procura ese tu cuidado? Rus- 
cas al mi señor padre...

C a s i a n o . - Y  cansado ya de e.sa faena... y seca la nariz de o l­
fatear por si hallo rastro que él dejara. ¡Necio de mi! ¿D ejar él? 
¡Ni el polvo de los sus zapatos, ni el lodo que se pegare á las 
calzas, estruja U ropilla mojada y recoge en tina la lluvia que la 
empapó!

A gora es m ucho mi quebranto, desjuntados he los mis hue­
sos del meneo de mi andar acá jiara allá, de aquella á estotra 
]>arte... y  seco tengo de jadeante el ca ñ u d o de mis tragadera.s.

L e a n d r o .— ¡Ah!... Por mi Santa Virgen (pie me avinó com o 
centella... un fam oso pensamiento.

L r s c iN D A ,— ¿Cuál? M ío J,eandro...
L e a n d r o .— 'i’ é al a b r ig o  d e  tu  c a s a  y  e s p e ra ...
L r s c iN D A .— M i d u e ñ o  e re s ... o b e d e s c o .
L e a n d r o .— Solos estamos, Casiano, allégate... y toma acá so­

bre esta peña descanso. Rrindarete con un vinillo (pie es gloria... 
y téngolo para quien no lo fuera á escupir.

C a s ia n o .— ¿(jué es escupir?... ¡Desm ayado (pie estoy! ¡Peca­
dor de mi! Sanguijuela seré y así he sido y ¡lioiiso seré; de gran­
des sanguijuelas me vengo, que la mi inaílre fué ventosa d e  ma­
juelos y el mi ¡ladre fué celebrado para secar las cubas, que 
más presto las dejaba enjutas (pio el sol seca la tierra llovida... 
tsa! ¡tsn!... Rravo vinillo, ¡cóm o adulza la lengua, suaviza el gaz­

nate y  calienta la trijia! ¡Oh, qué lucccicas se me encienden en 
mi cerebro y  qué retozo m e regosija el cuerpo.

(irande es la e.stinia en (pie me tienes, hermano Leandro. ¡De­
searas algo de mi presto lo hiciera!

L e a n d r o .— Aíira que sólo (piiero procurar tu fortuna, que 
para mí no siendo Luscinda no hay cosa deseable en el mundo. 
Habrás de saber, y por e.sto quiero me oyas, (pie el tu am o es 
conde loa sus dineros...

C a s i a n o .— ¡N iel diablo lo supiera!...
L e a n d r o .— Más se yo (pie el diablo mesnio. Acalora tu san­

gre con ese vinillo, esfuerza tu brazo, y con paso blando y avis- 
jiadü cel((, vé al terruño de la vuelta del terruño, ya que es anos- 
checido y cava ha.sta herir la raiz del nogal añoso, que allí don ­
de él bebe sustancia, el tu amo tiene su alma.

C a s i a n o . — ¡Miren .si iré! ¡Y con qué presteza! ^la.s, si hallando 
á nostramo, tú le desatendieres de su cuidado, con tu mañosa 
plática. ¡Ya de rico me veo! Y con m ucho señorío y acorvándo­
se al verme, todos los mis vecinos, y guiñándom e ternezas las 
mis vecinas. ¡Voy, voy; guarda mi faena!

L e a n d r o .— Marcha descuidado; y ansí encuentres tú lo (pie 
busca.s, (pie p or ello seré contento. Desparece, que M elendo 
llega!

AJe i .e n d o .— ¡Nadie me vió!... ¡Rien será .sosegado mi sueño 
aquesta noche!... .Mas... ¡qué veo! ¿Leandro sé está aquí?... ¿.áún 
no fuiste de camino, desventurado?...

L e a n d r o .— No fui tal, por guarda de tu hacienda.
•Me i .e .v d o .— ¿Hacienda dijiste? ¿Cuál tengo sino pobreza?
l.EANDRO. —Ponpie contra tu pobreza hay acecho; y á lo poco 

ó m ucho que tuvieres, asedian extrañas codicias y rondan afa­
nosas porfías.

M e i.e n d o .— ¿(jué d is c e s ? . ..
L e a n d r o . -  ¡Tal cual oyes! Hasta el simplonazo del tu criado 

pienso que se da en rebuscar ahondando la tierra los escondri­
jo s  de los tus dineros.

M e i .e n d o .— ¡E n g a ñ o !
l.EAN D RO . ¿Engaño?... Empínate y mira .sobre la cerca, atis­

ba la som bra que allá se mueve, y aguzando el tu oído oye  el 
golpeo del cavador.

-Me i .e n d o .— ¡Casiano!... ¡Hrutazo Casiano! ¡Vean qué necio!... 
¿ (jué  labor haces tú? ¡Ven luego!, ¡ven luego!

C a s i a n o . Ruscaba lo (lue guardó la burraca ¡já! ¡já! ¡Rien 
m e sé yo dónde se halla, bien me lo sé! Y en carroza he de an­
dar y habránme de dai cuanto yo  quisiere por mis escudos, y 
por mi ato y  mi fato hasta los mis amos lazaranme el zapato... 
¿(jué te piensa?... ¡jé! ¡jé!... ¡(jue fisonomia se te pone!... ¡jé! ¡jé!

M e i .e n d o .— R eodo está... ¿dónde es ido?
L e a n d r o .— Reodo.... No habra de dar temor... Dios sea con ­

tigo... Marcho... Rien quisiera valerte... que mucha es la m alig­
nidad de ladrones... y perversidad de los bandidos.

M e i .e n d o .— Cuanto me dices cierto... es... grande es mi m ie­
do... .sí, grande...

L e a n d r o .— Lo que este simplote... no lograría...
M e i.e n d o .— Lograríalo otro más astuto...
L e a n d r o .— Fácil fuera...
M e i.e n d o .— ¿Cóm o valerme?
L e a r d r o .— No hallo modo... Mas quien te disce que una 

noche cuando durmieres...
.Me i.e n d o .— No piense tal... no diga tal... Tuviese yo... para 

darle... con la mi liija... dote... y fuera mi guarda y mi defensa 
(pie en m ucho le tengo yo  por lo galán y bien criado...

L e a n d r o .— ¿(jué habla? ¿(jué dijeron esos discretísim os la­
bios... ¡Oh vejez venerable! ¡Oh el más dadivoso de los varones 
bien nascidos... dame á mi Luscinda y más no ipiiero que don ­
de yo traliajere será abundancia... y yo escudaré la vuestra ca.sa 
y guardareos vue.stros retiros... ¡Luscinda! ¡Luscinda! baja... ven 
y besem os las manos del nne.stro padre... y él nos dé jierdón, 
(pie todo fué artificio... y ahora ansi vencimos... y tu hainás de 
ser regalo y yo amparo, tu tlor para su deleite, yo  espada para 
su defensa...

L f s c iN D A .— S e ñ o r  p a d r e ...  o s  ¡ le d im o s ...
M e i .e n d o .—¿(jué es pedir?
J,ESCINDA.— Vuestra bendición no más.
M e i .e n d o .— Vaya para los mis hijos... que no otra cosa pu­

diera dar...
Le sc in d a .— Ella es único bien.
L e a n d r o . — Ella es riqueza.
C a s i.vno. Ta, tará... tará... Con (píe esto fué lo (pie guarda­

bas en la tu malicia... Simplón de mi... Ansí terminan los pasos 
con solo aire y danza de bodas. Y ven por esto en (pié han ve­
nido á parar las mis grandezas.

C A E  I . A  C O R T I N A

i -

i

JOSK ZAllO XK K O .
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(h)iomla

S O L E D A D

Kra un raso. T.os niétlicos que la vieron lo decían, y lo asegu- 
ralia el de cabecera, el v ie jo  m édico de la familia, el que la ha­
bía visto nacer, el que en sus enferm edades cuando niña la ba ­
hía aliviado, y  en sus dolores cuando m ujer la bahía consolado; 
el (lue había seguido paso á paso y m uy de cerca su desarrollo, 
su crecim iento, el paso siem pre peligroso y difícil de crisálida á

ma edad y las lecciones y los paseos con la institutriz la ocupa­
ban todo el tiempo, l ’ero cuando mujer, sin juegos que la entre­
tuvieran, la institutriz convertida en señorita de com pañía, sin 
más distracciones que su piano y sus libros— poripie á su padre, 
antes com o ahora, lo veía muy rara vez— , fue poco á poco  apo­
derándose de ella una tristeza, un abatimiento, una ai>atía, una

ni
j ' i

i
0

mar¡i)osa, viendo cóm o se formaba la m ujer fuerte, sana, de cur­
vas tinísiinas y ondulaciones (pie delataban bajo la tela la du­
reza del mármol; el que por la familia era considerado com o 
am igo cariñoso y sincero y  á (pnen ella misma, por la diferencia 
de años y la costum bre do verle desde m uy niña, trataba com o 
pariente cercano y  (pierido más cpie cf)mo á médico.

!Muy joven  aún, cuando empezaba á darse cuenta de lo (pie 
veía, cuando más necesarios le eran los cuidados y los cariños 
y los m im os y los mil detalles irreemi)lazables de una madre, 
murió la suya. Guardaba de ella una idea m uy vaga, un recuer­
do de algo muy agradable que había ¡¡erdido. ¡Tero hacía tanto 
tienqxi!...

Mientras fué niña, los juegos con sus com pañeros de la mis-

necesidad de no hacer nada, que era cau.sa de la alarma de) 
buen médico y  v ie jo  amigo.

Si jior rara casualidad su ))adre la recordaba «pie debían asis­
tir á alguna reunión, algún baile, alguna visita ó  algún paseo, so 
excusaba alegando cualquier enferm edad y se quedaba en su 
gabinete, .sola, los cabellos recogidos hacia atrás con .sobrada 
dejadez, envuelta en una anqjlísiina bata, el libro entre las ma­
nos, sobre las piernas, rodeada de almohadas y la mirada i)cr- 
dida, vaga, del (pie mirando una cosa piensa en otra muy distin­
ta y muy lejana... y así jiasalian las horas, sin moverse, casi sin 
[lestañear... y así llegaba la noche... y  el sol del nuevo día la en­
contraba en idéntica jiostura.

A x t o m o  >T0M.\Y< )U
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E N  C A S A  D E  TX)S A r A E Q U E S E S  D E  AIOCTIAIVIÍS
Contiiuiaiulo la infoniiaciún (jiio venim os haciom lo ile las ca­

sas aristocráticas presentamos hoy á nuestros lectores la de 

los M arqueses de Mochales.

Estas inform aciones, interesantes siem pre desde el punto de 
vista artístico i>or ser muchas y de gran mérito^las obras de arte 
([ue .se encierran en las mansiones de la arist'jcracia, tienen la 
ventaja de jioner en relación á las 

clases elevadas con el resto de la s o ­
ciedad, que de este modo conoce á 

los que por sus jiropios m erecim ien­
tos y i>or tradiciones gloriosas de fa­
milia la dignilican.

Dee.ste conocim iento resulta una 
más perfecta unión, una estim ación 
sincera entre los que ociquin los di­
versos puestos de la sociedad, dentro 
de los cuales aportan unos y  otros su 

actividad al desenvolvim iento de la 
cultura y del progreso del jiaís.

El M arquésde M ocbales, (pte siente 
una vocación decidida por la política,
(pie las más de las veces paga con 
ingratitudes los sacrificios (pie se ba- 

cen en su oli.seipiio, es conocido de 
todos.

Sus campañas parlamentarias, es­
pecialm ente en las que ha tratado 
de cuestiones económ icas, (pie doiid 

na á la perfección, le han com piistado 

generales sim patías, señalándosele 
hace ya tiem po por la oiúiiión pública para desem peñar la carto 

ra do 11 icienda, desde donde b-i de desarr.illar su ( planes liiiaii
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yiero.s, producto de m adurados estudios y de su experiencia en 

estas materias.

ro n p ie  c  m vicne observar (pie el M anpiésde .Mochales, com o 

tantos otros aristócratas dedica al estudio la m ayor parte de su 

tiem po, lo cual es siem pre digno de aplauso en todos, pero jiar' 

ticularniente tratándose de jiersonas (pie por su fortuna podían 
desdeñar el trabajo, n o  teniendo el incentivo del m edro personal.

En el despacho del .Manpics, á la primera ojeada, adviértese 

en el desorden aparente de los palíeles que hay sobre la mesa, o 

exam inando los libros que se guardan en las estanterías, (pie allí 

se trabaja.
I.a biblioteca no es un adorno, no es un accesorio elegante de 

aquella habitación; los libro.s son allí lo princip.il; sirven  de 

consulta y frecuentem ente la mano exjierta del M anpiés re­

pasa sus hojas.
Eos papeles (pie blampiean .sobre la mesa, notas de un d is­

curso, ainmtes iiara una memoria, cartas de los electores, cum ­
plen su com etido, y 1 is cuartillas (pie se llenan—en ocasiones 

es lo más difícil de llenar— representan la satisfacción de nece­
sidades locales de su distrito, ó  redundan en beneficio de los 

intereses generales del país.
El Manpiés de M ocbales, diputado por la circunscripción de 

.lerez de la Frontera, donde tiene sólido arraigo y legítima in- 
liiiencia, vela con cariñosa solicitudporsu  distrito,com o debieran 

de velar los diputados todos por los suyos, pues, desgraciada­

mente, las costum bres electorales en España dejan m iicbo ipie 

desear y no son pocos los elegidos por el cai>richo de los tiobier. 
nos, sin que intervenga para nada la voluntad de los electores.

De e.sta cariñosa solicitud en el desem peño de la hermosa 

representación ipie da la investidura de Diputado, al caciipúsm o, 
hay una gran diferencia.

Y  lo prueba el .Manpiés con la política que hace en la provin­

cia de Cádiz, com o lo dem ostró su padre político, el inolvidable 
M anpiés del Fazo de la Merced, en Calicia, alguno (le cuyos

nos referimo.s, de esa distinción ipie im prim e la .Manpie.sa de 
M ocbales á cuanto la rodea, y puede perdonársenos la frase, be- 

cba en gracia á la exactitud. El salón que se reproduce, la sala 
(le confianza donde están toniaiido el té los inanpieses, su bcr- 
mano el Marqués de Casa Pavón y el diput.ado por Koiida, don 

,Ioa(piín Tenorio y su bellísim a esjiosa; el com edor y los dem ás

pueblos, com o Vigo, deben á la mem oria del ilustre hom bre pú- 
blicd gratitud im perecedera.

Ea ca.sa de los Manpie.^es de Mochales tiene (-se am biente de 
grandeza.propio de nuestros nobles y todo en ella responde al 
gusto más refinado y á la (li.Ktim-ióu más exipiisita.

A llí el primer invitado os el sol. Itaña (-on sus re.splandores 
los muebles, los cuadros, las plantas las joyas en fin, esparci­
das ])or a(piellos salones m odelos de elegancia.

Ea fotografía da un reflejo pálido de esa distinción á (pie

salones merecen una descriiición detenida (pie ni el tienqio, ni 
el es(iacio do <pie boy  disponem os, nos lo consiente.

En el oratorio de los Marqueses se contem pla un herm oso al­
tar del más puro estilo gótico, do inapreciable valor artí.stico, 
cuya publicación en esta Uevista ha de avalorar sus ¡aíginas, y 

con el pro|>io ob jeto  reproduciremos también otras obras de 
arte, no menos estimables, (pie poseen los M anpieses de M ocba­
les, á los (pie som os deudores del más profundo agradecimiento 

por las deferencias (pie han tenido para G k x t k  C o x o c i d .i ,

CIN KO KA.

(pie desatienden algunas veces por conqirom isos ministeriales 

interesescpie les están encomeiídados.
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I .E C C I Ü N  M A G I S T R A L
La osada eiupresa de Drake sol>re Cádiz (1587) acabó de fijar 

el designio de invadir la Inglaterra; pero hizo diferirle en un 
año y fuó un augurio del desastroso éxito que cupo á tan re­
nom brada exijcdición.

Para ella se llegaron á armar 1.30 navios, de los cuales 
ciento próxim am ente eran galeonas, m ucho mayores de cuan­
tos hasta entonces se habían visto en Euro])u, llevando á bordo 
33.000 hombres y 2.(i30 cañones de grueso calibre.

La escuadra inglesa que babía de oponerse constaba de 
2 1 navios de la reina y naves ajirontadas por la nobleza y lius 
ciudades, form ando un conjunto do LIO velas.

K1 ¡irim er hecho adverso para España y el determinante tal 
vez del fracaso fué la pérdida casi simultanea del hábil y enten­
dido almirante .Maniués de Santa Cruz y  la del vicealmirante, 
duque de Paliano, cuyas dotes extraordinarias se vieron en mal 
hora reemplazadas por las del l)u(|ue de Medina Sidonia, poco 
ó  nada conocedor de las cosas de mar, porque el talento y la pe­
ricia de aijuellos ilustres marinos hubieran acertado á contra­
rrestar la mala construcción y las pésimas condiciones marine­
ras de las grandes y pesadas naves, que resultaron ineptas para 
cumplir toda evolución é incapaces para ser dirigidas oportuna­
mente al abordaje, y  hubieran mantenido exaltada la moral y 
avivada la destreza de las dotaciones hasta con.seguir de ellas 
que con sus esfuerzos de verdaderos titanes dominaran tales 
im perfecciones en lo bastante para hacer á los bajeles litiles en 
el curso de la batalla,

A  semejanza de la de Actiuni, de la que puede imaginarse 
reproducción, hácese depender la derrota de aquella formidable 
dota de la mayor ligereza de las naves inglesas, montadas por 
tripulaciones más expertas, com o acostumbradas á navegar en 
mares tem pestuosos y arrostrar los consiguientes peligros.

Tam bién á la prudente y atinada orden del almirante Iloward, 
que tenía por vice-alm irante al ya célebre Francisco Drake, de 
que no embistiera á los buques españoles, sino que utilizando 
la ventaja de su ligereza .se limitaran á cañonearles dc.sde dis­
tancia, aprovechando los viento.s, las corrientes y todos los aza­
res favoiables que se presentasen para caer sobre las naves ene­
migas separadas del núcleo por la ineptitud táctica del almirante 
español (pie hacía navegar á .su escuadra ba jo  una línea curva 
extendida en una distancia que se Inme alcanzar á siete millas.

l ’or la forniación, bajo el punto de vista táctico, la escuadra 
española se ofrecía á ser cortada y derrotada en detall, si la in­
glesa en columna ó concentrada se hubiera resuelto á romper 
por el paraje conveniente tan dilatada y  débil línea, al logro fe­
liz de cuyo intento la brindaba el de.stino precisam ente por la 
superior ligereza de sus naves; i>ero se contentó con ho.stilizarla 
por retaguardia, sin duda, |)0r no exponer á los azares de un 
com bate una presa segura y atendiendo á abatir la moral de las 
dotaciones y  á cercenar poco á poco, pero progresivamente á 
a(piella armada, que á velas desplegailas avanzaba lentamente 
cual si gimiera el Océano ba jo tan inmensa pesadum bre, y sin 
(pie los vientos fatigados bastaran á m over tan gigantesca mole.

Tal objetivo lo finalizaron con el desem barazo con  que el 
arte cauteloso y docto triunfa siempre de las im previsoras con ­
fianzas depositadas en el número ó en la exterior magnificencia 
de los elementos do acción de que se dispone, los cuales condu­
cen al fiasco cuando no .se cond)inan con a(piel acierto (pie hace 
incontrarrestable su superioridad; y tal ob jetivo fué coronado 
por el éxito por lo que arguye el desorden y la insensata j>reei- 
pitación con que esa flota abandonó la rada de ('alais por con ­
secuencia de la ingeniosa estratagema enqileada por el enem igo 
y el casi desastre que .sufrió perdiendo por apresam iento ó echa­
das á ])iqiie doce de sus naves, antes de rehacerse y  tomar otra 
vez el fondeadero.

La carencia de conocim ientos tácticos del almirante e.siiañol 
ó  su poco talento en saberles aplicar m alogró tan magnífica em ­
presa, cuyas tran.scendentales consecuencias es sencillo com ­
prender, porque entonces el Dmpie de l ’arma, el más insigne 
tal vez de los generales de su siglo, no (pii.so exi>oner á su bri­
llante ejército á los azares (pie podía correr siendo convoyado 
por los restos de la escuadra en un m om ento en (pie ya los in­
gleses no s(ílo estaban en disposición de resistir, sino (pie más 
bien parecían superiores; y cesó el intento de que iii.saran la In­
glaterra .50.000 españoles, todos soldados veteranos, dirigidos 
por oficiales de consum ado m érito y teniendo al esclarecido 
l ’arma por capitán.

La inesi>erada y no presentida derrota de la ¡invencible 
envalentonó á todos los enem igos y  envidiosos de España, y 
más particularmente á la Gran Bretaña, (pie figuró desde enton­
ces entre los más decididos adversarios del rey católico hacien­
do desaparecer ¡lara siempre el esplendor de la nación com o po­
tencia marítima, (pie tan gloriosam ente acababa de timbrar en 
Lejianto á estím ulos de una causa augusta por ser de general 
interés para la humanidad, y  cuarteó el edificio gigantesco de la 
monarquía en el m om ento en que Felipe II imaginaba poder co ­
ronarle.

Lo escueto de los com entarios con que los historiadores ha­
cen la narración de ese hecho de tanta y tan merecida resonan­
cia, y la consideración (pie alguno de ellos desliza de la facilidad
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con (^ue pudo evitar.se el ruidoso fracaso, hace pensar en que, 
efectivam ente, se hubiera asegurado el éxito de la enqiresa, 
con solo que el almirante español hubiera acertado á emplear 
cualquiera de los recursos de la táctica para fortalecer la form a­
ción y amparar las naves que se rezagaran perdiendo el puesto.

El orden de frente com jniesto para los buques gruesos, se­
guido con una divi.sión de reserva constituida por ligeros ,óel 
orden de fila com puesto y  com binado con más (le dos divisiones 
y  la misma división de re.serva; es decir, una form ación de entre 
las variedades de la columna y con su correspondiente reserva, 
la cabeza ó vanguardia hubieran tom ado puesto los buques más 
pesados y en la cola ó  retaguardia le hubieran tenido los más 
ligeros, hubiera constituido un cuerpo de Ilota poco ó nada vul­
nerable á todo ataque (pie no se hubiera emprendido con el cuer­
po de otra Ilota bajo una conveniente form ación, resultando en­
tonces que los iiarciales intentados por los enem igos hubieran 
fijamente ce.sado porque les hubieran sido adversos.

La escuadra española bajo una de esas form aciones fuerte por 
.sí misma, no podía ser batida por la inglesa más que al cañón y 
al abordaje, y en am bos casos es verosímil que obtuviera la vic­
toria porque hubiera m antenido la superioridad en el armamen­
to y en el número, cuyas .suiierioridailes hubieran influido en la 
moral del adversario por cuanto eran j>or él confesadas y tem i­
das, com o lo demuestra concluyentem ente el esm ero com pie ope­
raron, para contrarrestarlas j)rim ero y para dominarlas después.

Al éxito de la campaña, desastroso j)ara Ks])afia y  brillante 
]>ara Inglaterra, más contribuyó la impericia táctica de Medina 
Sidonia que la tan decantada pericia de Howard, que hubiera 
resultado enteramente ineficaz con sólo haber adoptado aquél 
una form ación m ejor apropiada.

¡Mentira parece (pie la suerte y el porvenir de una jioderosa 
nación dependan del hecho tan insignificante en la apariencia, 
de acertar ó no en la adopción de una formación táctica!

Se tiene la creencia de que la gran armada fué destruida i>or 
las tempestades, las cuales, lo que efectivam ente afligieron, fue­
ron á los restos de esa (Iota ya vencida por la flota inglesa, y ven­
cida por la incapacidad táctica de Medina Sidonia.

Si esta verdad se hubiera conocido, cual era de deber, es ve­
rosímil que el monarca español no hubiera conservado en su 
gracia á aquel almirante, (luien no hubiera seguido con el mando 
de la Hota, para que su acreditada ineptitud permitiera en .lulio 
de lótiO, que la escuadra com binada de Inglaterra y de los Esta­
dos Generales á las órdenes del t'onde de E ssex, compuesta de 
50 navios forzara el imerto de Cádiz, saqueando la plaza, el cas­
tillo y  el arsenal, encontrándose en sus surgideros hasta 35 bu­
ques de todos portes, entre ellos más de veinte navios, (pie fue­
ron (piemados para que no cayeran en poder del enemigo; es de­
cir, entregando á las llamas, antes de sucundiir com batiendo, 
una escuadra, no excesivam ente inferior á la enemiga, que con 
sólo la pérdida de tres de sus navios, contem pló admirada cóm o 
el fuego destruía sin gloria la tercera jiarte de las fuerzas marí­
timas de la corona de España.

M edina Sidonia, al haber alcanzado la alta jeranjuía que en 
la Arm ada invita á los servidores do un país á las acciom is he­
roicas y  científico-profesionales, que encum bran á las armas de 
mar á las cim as de la gloria ó  que las hunden en los abismos 
de la desventura, en el mando de la gran Ilota sus hechos y  la 
verdad habían acreditado su incom petencia para lo prim ero y 
su fatal capacidad para lo  segundo; do m odo, que si las ficcio­
nes oficiales por com placencias incom prensibles no hubieran 
obscurecido la verdad, fijamente que el soberano hubiera priva­
d o  á ese linajudo almirante de todo mando ulterior, y la h isto­
ria do la marina tal vez no hubiera velado las páginas de Cádiz 
con nuevos y muy negros crespones.

La ineptitud táctica acreditada en aqindlas infaustas jornadas 
no es sucei)tible de ser con razones disculpada, porque ni la 
nación podía exigir, ni el Key ])odía decretar acerca do las cir. 
cunstancias ó de las incidencias, de los recursos y de los ele­
mentos, y  de las condiciones y de las vicisitudes mediata (S in­
mediatamente relacionados c(ui los armamentos ó  (?on las tripu­
laciones, ó con las propiedades marineras de los buques de la 
expedición , pero la nación, le mismo que el Key, podían des­
cansar confiados en que Medina Sidonia acertara á exaltar y á 
mantener muy alta la moral de aipiellos soldados y marineros, 
y supiera cuuqdir con su deber ¡(rincipal de conducirles táctica­
mente al com bate, utilizando los preciosos recursos del arte 
para .sacar el m ayor partido posible de los elem entos formida- 
Ifies de guerra entregados á su pericia, y para defender m ejoría  
cuantiosa fortuna en hom bres y en material que el país había 
puesto en sus manos ])ara la consecución de una grandiosa em- 
]>resa, no en modo alguno jiara que se la dejara arrebatar poco 
á poco, sin provecho ni honor jiara la bandera, y en términos 
(pie la sana crítica, incapaz do explicarse tamaños de.saciertos, 
(pie no puede en m odo alguno pensar intencionados, concluya 
reconociendo y confesando que sólo por artes de la fatalidad es 
factible regi.straren los anales de un jnieblo hechos tan soberana­
mente infelices.

A kti ko GAKIN
Cciieral <lc la Armada.
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d O SÉ  D IA Z -JV Iñ R T lN  

Abogado del Ilustre Colegio de Madrid.

Al parecer, el arte tiene im perecedera enem iga al derecho, á 

la justicia, á la ley. Y  sin em bargo, esto no es cierto. Es más, 

yo creo que se buscan, que se auxilian, que .se com plem entan. 

Ea justicia, en mi opinión, es agradable y herm osa porque en­
cierra una idea artística, porque es un gran elem ento de arte. 
L a ju s tir ía  es un ju ez mudo y  el ju ez  es la ju sticia  que habla, d ijo 

el profundo Alontesquieu. Cierto, l ’ ero el juez, lo  mism o que el 
abogado, necesita, cuando defiende la justicia y el derecho, am ­
pararse de la elocuencia, que es una forma del arto. Nuestro 

tem peram ento m eridional, adm irador de la belleza, así lo en­
tiende, así lo pide, asi lo exige.

Pepe Díaz-Martín es una afirmación autorizada é indiscutible 
de mis opiniones. Ea ley, en el m ero hecho de ser ley, es .seca, 

desabrida, antipática. Díaz-Martín, al definirla, se vale de la li­
teratura el consuelo de los grandes, de los refinados— , la viste 

delicado ropaje de im ágenes adm irables y de símiles lindísim os; 
y  la ley, adornada de este m odo, llega hasta nosotros brillante, 
simpática, sugestionadora, rebosando frescura y  lozanía. Y siem ­
pre austera y grandiosa, é im ponente siempre.

Pepe Díaz-Martín tiene en el foro envidiable nom bre. A decir 
verdad, cuando de él se habla no se sabe á .p iién  conceder más, 
si al abogado ó al artista. Kealmente, ipiien tales preciosas cua- 
lid a les  tiene, os el letrado verdad, será el letrado del porvenir.

Defensor de grandes causas, el nom bre de Díaz-Martín v Ca­
brera lo bendicen  infinidad de personas, á (piienes libró con su 

talento extraordinario del ojirohio injusto y del castigo inme' 
recido.

Díaz-Martín es joven , muy joven ; su bufete figura en primera 
fila, su fama es grande, su nombre tiena en los tribunales espa­
ñoles valor real y efectivo... Luchó. Es un heroe. V enció. Es un 
privilegiado.

J f i .io  P. KAM IUEZ

q u e  S I T U A C I Ó N !

A yer tarde un caballero 

que viajaba en el tranvía 
á mi lado, me decía 

con acento lastimero:

— ¡Qué situación! ¡Vea usté 
la situación en que estamos!

¡Nadie sabe á dónde vamos!

— Y o al barrio, le conte.sté.

— N o es eso. (ju iero decir 
(me respondió incom odado) 

que se pre.senta nublado, 

muy nublado el porvenir.

La Hacienda está por el suelo; 
el capital... retraído; 
y el com ercio, tan perdido 
que no se vende un pañuelo.

No ha llovido este verano.
Continúa sin llover; 

y si no llueve, va á ser 
atroz el precio del grano.

Este tiem po dese.spera.
Los días claros, serenos... 
igual las noches... si al m enos 
alguna noche lloviera, 
entonces se ablandaría 

la tierra, y con la sazón 

tendríam os ocasión 
de sembrar. Se sembraría.

Pero ¡nada! todas ellas 

fría.s, secas, estrelladas... 

continuam ente empeñadas 
en hacer ver las estrellas.

Pues ¿y la .salud? ¡Ya... ya!
¡Se está muriendo la gente 

tan atropelladam ente, 
que ha.sta sin la unción se va!
Me lo ha dicho un ortopédico 
ayer noche en el teatro, 
que se mueren más de cuatro 

sin necesidad de m édico.
Créame usté ó no me crea, 

com o esto llegue á seguir 

¡verá usté el pan!... es decir, 

no va á quedar cpiien lo vea.
El tranvía se paró, 
á la vez nos levantamos, 
uno tras otro bajam os 

y entonces le d ije  yo:
— Dispense usté, caballero, 
usté será labrador 
por lo visto.

— No, señor, 

me dijo ; soy paragüero.

COXST.I.NTIXO (H L
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AVENTURA CASTELLANA

Don Manuel, el bravo y arrogante Don Manuel, recién llegado 

á Madrid para gozar de las tiestas que en él se celebraban con 
m otivo dcl natalicio y bautizo del Infante D. Baltasar, se pa­

scaba una noche por las calles con aire gentil y  com o hom bre
que busca aventura de amor 

ó  un lance de honor, cuando 
una dama cubierta por espeso 

manto negro, saliendo presu­

rosa de una pobre casa, diri­

gióse á Don Manuel,, y le dijo: 
— Caballero, si sois tal, sal- 

^  ■ mm ■ vad á una scfiora á punto de

( £  perder el honor y la vida. Mi

marido ha tratado de sorpren­

derm e en casa de uno de sus 
am igos de quien está celoso 
sin razón, .\penas he tenido 

tiem po de tomar un manto y lan­

zarme á la escalera, l ’ero me per­

sigue. ¡i’or  favor, detenedle! ;!si 

me alcanza soy muerta!

—  H uid trr.iuiuila, señora.

Y mientras la clama se alejaba á todo escape, se colocó á la 
puerta de la casa en el m ism o m om ento en cpie so precipitaba 

por ella un hom bre furioso.
— Caballero —dijo D. Manuel haciendo un cerem onioso salu­

do;— llegado apenas á la corte, me hallo perdido por las calles. 
¿Os dignáis ind icirm e cuál er la calle de ¡San Bernardino?

— Dejadme pasar—gritó el otro;— ¿no veis que llevo prisa?

— No m enos llevo yo; que me esperan los ojos más herm osos

del m undo. ¿.\caso os repugna ayudarme en una aventurado 

amor? A  fe que alabo vuestra cortesía y deseo cultivar amistad 

tan gencro.sa.

No hablemos, pues, de la calle de San Bernardino. Indicadm e 

al menos un tem])lo donde se conserven reliquias milagrosas 

Pasaré la noche en oración.

— Id al diablo y dejadm e pasar.

— ¡Cómo! ¿No puedo tam poco entregarme á la devoción?

¡Por .Santiago! ¿Os burláis de mí?
— Hace tiem po que hubiera creido yo lo mismo.

Desenvainaron las cs)iadas.
l ’ n duelo de gigantes al claror de la luna; duelo muy largo.
— Seguramente la señc.)ra del velo estará muy lejos— pensaba

D. Manuel, al m ism o tiem po que la hoja de la espada de su con ­
trario le entraba por el costado izquierdo.

- (ju e  Dios os perdone— gritó el otro, dispuesto á seguir su 

camino.
— I'n a  palabra— d ijo  D. Manuel.— I.a dama que perseguís 

¿es joven  y hermo.sa?
~  (jué, ¿os importa?
— Me importa m ucho. No me consolaría si muriese por algu. 

na vieja nariguda.
— Sabed (pie doña Ana tiene apenas veinte años y es la más 

herm osa de todo Madrid.
— Enhorabuena— dijo  D. Manuel, y lanzó el último suspiro.

C . r r r i . i . E  MÍiNDES
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Con onda

REAL LARA
lÜcn se pudo decir do l'idela (la r Jeta que es una artista es- Com o para este teatro, y com o lioclia por la compafiia de este 

pafiola, que sin aparatoso cartel, sin jiropagandas artificiosas y  teatro.

sin reclam os, ha llegado por sus ¡iropios méritos á ser una de Asi es Comlinón humana, de I’.nri(pio López Marín, y a.sí re-

las primeras contraltos del hcll canto. El re­

trato que publicam os de ella es con el trajo 

que vistió en la Verbena de la Paloma, el 

año 07, en que desem peñó el papel de seii.t 

Rita, para la función ó beneficio de la --Iso- 

ciirióii de la Prensa. Desde entonces no he­

mos oído ni visto otra seña Rita, con tal 

gracia y  conocim iento del tipo que inter­

preta.

La noche del jueves .'-era de las que 

queden grabadas en el alma de la gentil 

haturriea, interpretando el jiapel de Carmen 

en la ópera del maestro Dizet.

I.a Srta. Gardeta, cuyo talento es con o ­

cido de todos y  sancionado por el iinplaca 

ble piiblico del paraíso del Re;/io coliseo des­

de los com ienzos de su carrera le otorgó la 

noche del jueves la rivalidad de iirimera 

actriz. I.a bulliciosa cigarrera sevillana en­

carnó de una manera adm irable en l'idela y 

tuvo «pie reinirtir casi toda ’.a particella.

El tenor Diel, tan idiscreto com o de ccs. 

tumbre, sobro tod.) en la romanza de la flor 

que se le marchitó, lo mi.-;mo ipic el barít >no 

Huti que hizo un E.scamillo algo escamada; o\ resto de la trou­

pe, incluyendo la señorita Tim roth, á  la altura de l.i cuadrilla 

torera. E.-j verdad ipie para tal es])ada b ienos eran los jieones.

La o rq u e s ta  d ir ig id a  p o r  el m a e s tr o  r r r u t ia ,  <pie u n a  v e z  m á s  

d cm o .s tró  e s  u n  Salrador d e  c a n ta n te s  y a lla n a d o r  de tro - 

J iiezos .

A. V E l.A líZ A .

Fideta Garde-ía.

sultó el día del estreno. El eontra.ste de des 

matrimonios, uno joven  y otro viejo, uno 

rm oroso y  otro gruñón, ba servido á López 

Marín para alegrar al jn iblico é interesarle 

durante una hora, con una serie de chistes 

de buena ley y una colección de ob.servacio- 

ncs que le acreditan de gran conocedor de 

la vida y de maestr.i en el m anejo de los 

recursos teatrales.

La obrita tiene una sencillez encantadora, 

un diálogo fácil y correctísim o, y  sobre todo 

situaciones cóm icas de más lógica que la 

misma consecuencia.

Enritpie López Marín no ba abusado 

nunca dc-1 luiblico con el retruécano in fec­

cioso, de algunos autores en cuadrilla, que 

de haber .seguido preponderando en el tea­

tro hoy hablaríam os cualquier idioma, ni ha 

engañado á los cóm ieos haciéndoles repre. 

sentar tipos (jue no i>ueden ser ni soñados, 

l 'o r  eso, el iirin.ero que se alegra de ver su 

trabajo, es el piiblico, y j or eso le aplaude, 

y por eso los cóm icos se lo agradecen, y por 

eso la jireinsa, en general, bate palmas me-

rci idas á su labor.

La ejecución de Condición humana fué tal y com o el que la 

escribió deseaba. (Esto no se puede decir de todas las com pa­

ñías teatrales (pie andan por ahí).

I-'.l lindo teatrito de la Gorredera está de buenas y el ]uiblico 

tiene algo bueno ene ver.

A. T.

i;j
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Gente

B a r a j a  h e r á l d i c a  d c l  ^ i ^ l o  X l V ^

P R O P IE D A D  D E  S .  A . R. L A  I N F A N T A  DO|ÑIA E U L A L I A  D E  _^BORBÓN

Icoooíogia de las cartas.

L a antipua cartomancia árabe es, sin duda 
alpuna, la más completa p autorizada de 
cuantas cartomancias existen en los paises que 
más importancia dieron á este género de su­
perstición.

Kn esta cita la cartomancia, el seis de espa­
das sipnijica decadencia, desaparición de po- 
derios, enerpias que se agotan, fu erza s que se 
acaban, derrumbamiento de la supremacía, 
desmayos de ta voluntad, eclípse de la f o r ­
tuna...

E l seis de bastos qn'onostica ambiciones exa ­
geradas que se conseyuirán si la roluntad no 
cede y  el espirita no radia en salvar obstácu­
los á costa de la ruina y  aun dcl deshonor de 
los demás.

Existe una superchería que achaca á Fran­
cia, el déspota americano, el hecho de que ha- 
biéotdole echado las cartas en su juventud y  
saliendo el seis de bastos, no dudó en ajirm ar 
que saltaría por todo con tal de gobernar. El 
seis de bastos salió p or  tres veces acompañado 
dcl caballo de oros.

ISvctaña á  aymiaici^Z' liinojin á  Arriar»,
a S-ftrr.

o r » , e n  a s p 9 , 4 ; -V i r m a n S o e t . e c } ñ < f u e i * i -  
doain>._y¿acur, al X^f~^e ^ranáa  .

Seis de espadas. Seis de bastos.

''í'

Continuamos ¡a publicación de la lista de 
nuestros suscriptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

€xcmo. Sf- D- francisco ^e//ec;̂ <755?.
Sxcmos. J^arqueses de fikrqan. (Sevilla). 
Sxcmo. Sr- ¡)- ferm ín Jferqdndex Jglesiaf.
Sr. 2>. Sa is  Jgnacio jíoreña.
Sres. de j7 v ia l (S). fasiUo).
Sxcmos. Sres. jYíarqueses de Camarines.
Jfíme. la fíarquisse d'SIbeé. (Cours).
Cxcmo. Sr. 2). Ciadlo ^W/e.
Sxcrqos. Sres. de Comyq (2. Jinlonio).
6xcmo. Sr. T). Seandro 2e!gado.
Sr. J). José Salvan. (JUbao).
Sr. 2. jdaquel fernández Shreda.
Sxcmos. Sres. de JJharez Jíariño.
€xcmos. S''^S. de €bro. (Segovia).

u
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Fumad pape! JOB

 - « N ^ .   . « « 9 . . —

Gran fábrica de corbatas
i 2 ,  C A P E L L A N E S ,  1 2

M A  E  n  I E>

Guantes, pañuclas, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de ]>unfo, etc.

Esla tasa debe ser conocida de 
lodos, en su benelicio.

*

G E N T E »
J» C O N O C 104

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUAOERNACAS

I \ s f n > in   P l n s .  l O  . J i w f l a r

Plxtfaujt'ro.. » 50 *
A los que se suscriban por un tri­

mestre, se Ies dará la colección en 
30  pesetas.

I'OII I-ESETAS 2 ,5 0  S H iA X . i iE S  E ! < P 9 s i « i « t *  f a b r i !  y  a r t í s t i c a
4 0 ,  A L C A L A ,w e n d ( iu .L e r e r i  l a »  o é l e D r e » 4 0

Abierti tolos los dias laborables 
de 9 á 12 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, en 
el ()ue se exponen más de 150 m odelos de m á­
quinas para toda clase de indu.strias en las cuales 
se emplea la costura, así t«m o  tam bién trabajos 
artísticas ejecutados con  la célebre máquina bo 
bina cen tra l la misma cpte sirve para toda clase 
de labores dom ésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pidas 3 el catálogo ilustrado que se da gratis
EN LA

SL'CTKSAL DE M AD RID  

( 'n l l e  « le  l a  M o i i t c e a ,  i i ú m .  IM .

ó EN

cualquiera de las Sucursales que hay 
e n to d a s  la s  ca p  i t a t e s  de p r o r i n c i a .

Depósito: PtRFUMERIA de ECHEANDIA
A R E N A L ,  2

m H RTIRH O
P R i m E e A  C A S A  P A R A  R E G A L O S  DE B OO A S  í  B A U T I Z O S

Objetos artísticos, bronces, porcelanas, etc., etc. 
Roinbones franceses, vienescs y  los renombrados de Italia

G,  e

Caloríferos de petróleo
3 2  m odelos m uy ])nicticos y  económ icos, desde 

el más m odesto al más rico. 

Utensilios de cocina .-C a fe teras. 

PRECIOS BARATOS

Prensas para extraer jugo de carne.

A M ' l G l 'A  LAMP1STERÍ.\ DE M A R Í X
Ü Plaza de Herradores,12CEsqumaála de S. Fe'.ips Neri) 
Í̂ léjJ-TÍTÍTl3J-jéTaTJTAT5lAT5T4lATéTaT̂ ^̂

F A L A G I O  D E  V E N T A S  D E

l i - n U E B E E S
A C T U A L M E N T E  LA CASA DE MODA EN MADRID

A los (]ne deseaban l(>grar de ocasión muebles muy buenos, muy ricos, elegantes á cual más y tan baratos que n » admilen com iaración
ning'unaj les invitam os á visitar esta gran casa.

M aravillosa colección de a lfom bras.— Precios fijos.

3 7 ,  I l E G f l N I T O S ,  3 7IMICO EST.\BLEC1 MIENTO DE

EMMANUEL Y SANTIAGO TELEFONO 3.142
PÁllIS MADRÍl)

LA JOUVEMCE
Proveedor de la Eeal Casa í̂odcs. C o r s e ts .

se.s cor.'iefs. 
ses cétements. 
ses confections. 
ses nouceautés.

MONTERA, 14

l.eche q/nra de cacas.

X 8UVIC10 DESDE LAS 5 DE LA MAÑANA J

A U X  G O I J  R . M E T S
2 'i ,  P R E C I A D O S , 2 1

GRAN ESTABLECIMIENTO DE AVES Y Ca Z\
Surtido especial en pollos de Hayona, faisanes, pon! ides, 

perdices, chochas, sisones, gallinas de (nün  ■ i, 
pavos, ánades, liebres y  conejos.

24, PRECIADOS, 24

>

■% *

6 . L O S  M A D R A L O ,  6  ^

J^ g u a s
J J z o a d a s

b JAyuntamiento de Madrid



A T O C H A , 6
(eequina á Co7¡ccp:ión ycró/tinia )

M A Y O R . 47
(esqu na al Arc.y tü l Tríuu/o)

M a tía s  López
MADRID-SSCORÍAL

(liocolatvs. Cafés. Hulees.

Oñcinit: P.iLUá, S
Depislcx MONTERA, 25

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  AUTOMÓVILES

I I O T E X - ,  O E  X / E T s T T A S
ICm Iíi i i iom  i I o  i i i i c M f r t i  o l i r a .  r f l i i l u i i i o N  c o n  e l » « c i i l l i i i 1 c n ( o  f n ' t o r a h i e  el*' l a  «¡ ¡Ml ia ion  MeaiM iata.  I i i im I h  c| ii e  o l  i i i i n i r r o M O

> (ll.N flii;;iii«lo  p i ih l i c o  <|iie iiom l io n r a  c o n  s u  viw ita  <*on(Íiiñe l ia c ié i i « lo !o

M U E B L E S
Y  O BJETOS e n a j e n a d o s  P O R  fU S  P R O P IO S  DUEÑOS 

Lo.s liotole.s de veiita.s oficialineiite constituidos .se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é liipúcrita-s imitadores, 
porque facilita la tran.sacción noble entre el com prador y vendedor. A las familiius que lo necesiten en el acto, el H O TEL DE V E N T A S l3S a d e ­
lanta el 85 por 100 del precio en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el ])úblico práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siempre positivas.
Venta-3 al contado, con ])rccios fijo.s, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina; de !) á 12 y de 8 á 5.

tc ii l i is  a l co n ln d o  pi'cohi.s liju.s ir t t t  ry  t t  X O  A  l ia r a s  «tr aiictiia : ile II a I *  > d e  .1 á
«le ft «le la iiiartaiia a í* de la  iia rlir . x Il I U O x I A ,  O é t  T t L E F O N O 8 6 0

Publicaciones de dibujos para bordar
Casa única en su e/éuero en España.— SO años de existencia. 

Eirigida por T. JAIME BEUSAEOLAS
La Gnirnohin y  la l}(*rdadora\ 

Periódico de dibujos al cromo, ca­
sullas, cstaudarlcs, cruces, lelras y 
otros adornO's; ameno texto doctri­
nal para las labores y bordados.

La Perla artisiica: Cuadernos 
de dibujos al cron.o; alfabetos y 
adornos pan todas Jas aplicaciones- 

Kl liordado líconómico Español: 
Cuadernos y álbums de letras sen­
cillas

La Mariposa: Pliegos de dibujos 
sencillísimo- par - bordar.

El Arte cu los Encajes-. Publica 
ciún de dibujos para encajes á la 
mano.

La Abeja-, fíran surtido de abe- 
ced.’iríos para pañuelos; letras enla­
zadas.

Se remiten gratis prospectos y números de muestra.

Adm inistración: Archs, 8, Harcelona.
e n  M a i l r l t l :  J .  V IV K S , VulvM'^rtle, IH.

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,50 pesetas 
50 id. 1.00 »

Resultado excelente — Imposible des- 
prcndcr.ui. — I.a mejor para el piso de 
Madrid.

EA-i^irl,t en v:testros carruajes' 
Depósito y co'ocacíón de esta goma;

FEANOISCO LOZANO 

Paseo de Recoletos, 14

B A N G O  B E  E S P A Ñ A
Pivparación ¡lara las próxim as oiiosiciones por dos 

em picados del Estahiecimiento. Honorarios, 20 pesetas 
mensuales. Calle de las Pozas, 7 y 9, He 7 á íi v 
de 18 á 20.

Z A P A T E R I A  DE

Alealá, 18
LU JO
t Casa de la 
Kí¡uitatira.)

R E G A N T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
C.\SA Ei XI).\I».\ EN 18:10. T e lé fa n o  1 .8 0  3 . - P R E C I 0  F IJ O  

C ien cia s . Instrmnentos de precisión. Topografía, Geodesia, Oiith-a y Electricidad; de Matemáticas, Física 
y ijuím ica, Minería, Guerra, .Marina, etc., etc.

A n tro p o m e t .r ia .— tM lecciones com pletas, según si.stema adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
Efectos y útiles para Delineación, Dihnjo, .\cnarela, Grabado y reproducciones de toda cla.se de trabajo, en 

)va|)eles al ferroprusiato y  .sensibilizados <le las jirimeras marcas de Europa.
< irán surtido en toda clase de ob jetos de escritorio y efectos de canqiaña.
Especialidad en gem elos militares.
Iíei>re.senta á la casa de Staffords en su The Stafford l ’en que fabrica la m ejor pluma tintero (pie existe.

Fara mái áo,alle3 
pídate el 

Ci'iá'.ogo geao.'al,

THE STAFFORD FOU*ITAÍN'PEf4’  
NEW YORK UV8.A.

T í a  (ü 1 i i i i i É  T f f l i a i i i i e i
DE

B A R C E L O N A

A partir del mes de Noviem bre de 180Ú (piedaron or­
ganizados en la siguiente forma:
D os expediciones mensuales á Cuba y  M e jic j, una 

del N orte y otra del M editerráneo.
Una exped ición  mensual á Centro Am erica.
Una expedición  mensual al Rio de la Plata.
Una expedición  mensual al Brasil co n  p ro lon gación  

al Pacifico.
T rece expediciones anuales á Filipinas 
Una expedición  mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á Fernando Poo.
156 expediciones anua'.es entre Cádiz y  Tánger con  

prolongación  á A lgeciras y Gibra tac. 
has fechas y escalas se annncian oportunamente, 
l ’ara más inform i's, acúda.sc á los agentes de la C oin - 

jiañía.

M. B R A Ñ A S
K K M U K K O

r.sia caía tiene un gran taller 
especial p.ara compostura^ de toda 
dase de relojes, donde se h.icen con 
ta mayor precisión, disponiendo de 
personal competente que lo ejecute 

'J’ambién se encarga de dar cuer­
da á los relojes en las casas por una 
]>.qucñ i asignación.
I^ a r a iif ia  \cr<tail.

12, Fhza de Mitute, 12

LA 1'IjHA V E K D A ll

Kn Madrid y en todas partes 

mientras el arte sub-i-ta, 

scru 1I.& IK'I'I .\f-Iif. ipiicn haga 

las lná^ hermosas canús.is.

SAN SEBASTIAN, 2

G E N T E © ^  
- / © C O N O C I D A

REVIST.V DECENAL 1 LF.^TU.t I i.V

F L O E A ,  6. — M A D R I D

DIAMANTES 
INALTERABLES

AL CARBONO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

(liamante.s, perlas y piedras linas.

I ,  < B I M i t 'C I t O S ,  I

Su cficaci.-i está recunocida por 
lo» Sres. .Médicos para comba­
tir las enfermedades de la

BOCA y de la GARGANTA
tos, ronquera, dolor, inlJama- 
cionc«. picor, aftas, anginas, 

rlceraciones, .sequctlad, granulaciones, afonía producida por cnus .s perile- 
ricas, fetidez del alienio, p’acas mucosas, fenómenos bucales de la • enli 
ción, salivación hidrargirica, efectos nocivos de la nicotina, catarros larin 
go faríngeos, efectos ner\-Íosos del estóm.-igo, vómito.», etc., etc.

TENEMOS PREPARADAS
illti** Cloro-l!oro-S<'idícas. Cloro-Hnro-Sódicas, con

Gocaina y mcntol. I*j|.*i1 lllaiM Glor »-r.oro-Sódica<, con pilocarpina.— 
l*iiMlÍllai.*á de cocaína y ment >1'- de cocaína, c dcina y ntcn-
t il. Cloro-I’»oro-Sóilicas, ron guayacin.i y mcnlpl.

Para los casos en tjne los señores Médicos las consider -n indicadas.
I.as pastillas Rlniittld- premiatlas cu vari.as Kxpo.«v¡ci.UK's científicas, tie­

nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en K-rpaña y en el Kxtianjero.

Se vemlcn en todas las farmacbas y en la de! autor.
N U Ñ E Z DK A R C E , 17. (A n tes G org u er* .)

P AS TI L L AS  EONALD
Cloro-bo:o-3Ódici3 con oocaica.

La lagdalena. Antigua y\gencia funeraria de JOSE TORREGROSA
M agdalena, 27.—Teléfono 281.

< ;ia ii  NiK'tiaIn c , i  ro ii in u N  <lc IuiIii.h rlusi-M  y p i o r l i ) - .
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